Hechos y dichos
Una entrevista que sigue haciendo ruido
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[image: http://www.obsur.org.uy/carta/webroot/files/papa%20francisco.jpg]Aunque haya pasado ya un cierto tiempo y otros hechos y textos estén continuamente ocupando la actualidad, la entrevista concedida por el papa Francisco a la “Civiltà Cattolica” y demás revistas jesuitas no cesa de provocar reacciones y comentarios. No pretendemos dar cuenta de todos ni mucho menos. Hemos seleccionado algunos que nos han parecido más significativos y menos accesibles en nuestra lengua, los hemos traducido y los ofrecemos en esta especie de puzle. Algunos, no pocos, hablan de revolución. O utilizan otros términos que describen sorpresa, admiración, alegría, o también desconcierto y reservas o críticas más o menos veladas. Suponemos la lectura de la entrevista que, por las dudas, se encuentra disponible en : http://razonyfe.org/images/stories/Entrevista_al_papa_Francisco.pdf. Creemos que es de los textos que más nos ilustran sobre la personalidad y pensamiento de Francisco.

“Una carta esperada durante 45 años…”
Esta es la imagen que utiliza el periodista y escritor francés René Poujol que transmite gráficamente la emoción que le produjo la lectura de la entrevista: “Al llegar al final de este largo texto de una treintena de páginas con un nudo en la garganta, sentí como la impresión de recibir una carta que esperaba… desde hace cuarenta y cinco años. Me dije que seguía siendo bueno compartir la loca esperanza del Concilio y que no habíamos vivido todos estos años en vano!” Luego Poujol pasa a citar algunos pasajes agregando su comentario con esta especie de ritornello que es el título de su nota: “entonces se podía ser un buen católico y…”

Alguna muestra: “Aquello que la Iglesia más necesita hoy es la capacidad de curar las heridas y calentar el corazón de los fieles’. Se podía entonces ser un buen católico y rechazar el recurso abusivo al derecho canónico para reglamentar cuestiones que exigen ante todo acogida, escucha y compasión […] No podemos insistir solo en las cuestiones ligadas al aborto, al matrimonio homosexual y al uso de métodos contraceptivos. ¡No es posible!’ Se podía entonces ser un buen católico y afirmar que la doctrina social de la Iglesia es tan no negociable como otras exigencias morales […] ‘El Vaticano II produjo una renovación que procede simplemente del mismo Evangelio’. Se podía entonces ser un buen católico y considerar que la fidelidad al Evangelio no obliga a sacralizar disposiciones magisteriales contingentes. ‘Los lamentos sobre cómo va el mundo ‘bárbaro’ terminan a veces por hacer nacer en la Iglesia deseos de orden entendido como pura conservación, defensa’. Se podía entonces ser un buen católico y amar y acoger a ese mundo que hay que evangelizar más que condenarlo o mantenerlo distante”.

“La novedad del papa Francisco”
Ya hemos aprovechado los escritos de Luigi Accattoli en otras ocasiones. Vaticanista retirado, periodista en “Il Regno”, columnista en varios importantes diarios de la península. Afirma que “la novedad del papa Francisco estaba ante nuestros ojos pero hasta ayer [día de la publicación de la entrevista] no teníamos palabras para expresarla. Ahora sí, y dice: primero el Evangelio y después la doctrina. Ese primado es afirmado con claridad en la entrevista […] que puede ser interpretada como una palabra de orden que busca superar los antiguos bastiones […] Porque es tiempo ‘de abrir nuevos espacios para Dios’, partiendo de la certeza de que está presente ‘en cada vida humana’ y por tanto también en la del homosexual, el vuelto a casarse, el drogadicto […] En medio de todos los temas que trata la entrevista, el corazón está allí, en el primado que hay que dar a la predicación del Evangelio y no a los ‘pequeños preceptos’, a las numerosas ‘doctrinas’, a la búsqueda exagerada de la ‘seguridad doctrinal’ […] Además ha agregado que Dios nos ha ‘hecho libres’, la Iglesia tiene su pedagogía sobre el uso de la sexualidad, pero no tiene el derecho a ninguna ‘injerencia espiritual’ [es el título de la nota] en la vida de las personas. Es necesario respetar siempre, afirma Francisco, el ‘misterio del hombre”.

Para Andrea Riccardi, historiador, fundador de la Comunidad de San Egidio, ex ministro, el secreto del papa Bergoglio (él lo llama “coraje”) es “mirar el futuro con optimismo”. En una nota en el “Corriere della Sera”, como la de Accattoli, “la revolución de Francisco no está sin embargo en el desplazamiento del péndulo de la Iglesia del conservadorismo al progresismo. Tampoco está en un poco más de pasión al comunicar, como intentan decir los que buscan limar la novedad. A seis meses de la elección se ve que ha habido una ‘revolución’, pero cuál […] Sobre todo, en los meses pasados, Francisco ha hablado del Evangelio, manifestando ‘simpatía’ por la gente. No es algo secundario: ‘la primera reforma debe ser la de la actitud’, ha dicho. Es necesario cambiar y hacer cambiar la manera de vivir. Él ha interpretado un modelo de pastor […] ‘El pueblo de Dios quiere pastores y no funcionarios o clérigos de Estado’. Deben ser ‘personas capaces de calentar el corazón de la gente y de caminar en la noche con ella, de saber dialogar…’ Esta es la Iglesia de Bergoglio, compañera de los dolores de la gente y sensible a su conciencia […] Es la Iglesia de los pobres. Los pobres han sido determinantes para decidir la intervención sobre Siria. Cuando vio el drama de los niños sirios sintió que debía hablar […] Tal vez no se ha valorado con exactitud el alcance diplomático de su intervención, decisiva para desbloquear el impasse entre Rusia y EEUU, haciendo que madurara la propuesta de Moscú. El mismo papel jugó Juan XXIII en la crisis de Cuba en 1962”.
Riccardi advierte además que los pobres para Bergoglio son aquellos que están privados de todo. Y agrega: “la Iglesia de Bergoglio no sublima la pobreza ampliándola a todos los sufrimientos humanos” Y en ese sentido critica una de las últimas intervenciones de Hans Küng, que escribió que lo decisivo para el papa debería ser su acción por los divorciados, sacerdotes casados, mujeres. “El papa Francisco, piensa Riccardi, sensible a los sufrimientos humanos está convencido que hay que partir de los pobres: de la ‘pobreza’ de que habla el Evangelio de Mateo, donde Jesús se identifica con el hambriento… (Mt 25, 35) [...] La Iglesia de Francisco vive y mira al mañana. Sobre todo está convencida que hay un futuro para sí misma y para muchos otros. No es poca cosa”.

Uno de los electores de Francisco, con pocas dudas al respecto, es el joven cardenal arzobispo de Manila, Luis Antonio Tagle. En una entrevista concedida a Paolo Rodari en “La Repubblica” interpreta así lo que el periodista llama “como una revolución de Bergoglio”: “El cristianismo no es un conjunto de principios. Es el rostro de Dios que se encarna para acoger a cada hombre. Lo que quiere Francisco es llevar este rostro al mundo. Es por tanto un error sostener que existe en él una fractura entre anuncio del Evangelio y defensa de los valores o de los principios llamados no negociables […] Francisco, y nosotros seguimos su ejemplo, tiene una tendencia natural a mostrar ante todo el rostro bueno de Dios. Y mostrando este rostro, antes que los principios, logra que casi con naturalidad todos estén más dispuestos a comprender también las enseñanzas de la Iglesia. ¡Nada que ver con el relativismo! En este sentido, se trata de una verdadera actitud misionera. Si por el contrario él partiera solamente de los principios, la gente a la que se dirige se cerraría como un erizo. Mientras que encontrando el rostro del misterio se puede comprender, sin fracturas y resentimientos, lo que es justo y lo que no”.

La Iglesia “hospital de campaña”
Esta imagen usada por el papa en la entrevista ha impresionado a muchos comentaristas. Uno de ellos es Massimo Faggioli, laico italiano historiador y profesor de teología en la Universidad Saint Thomas de Minesota (fue además el primer traductor de la entrevista al inglés, de los cinco que la trabajaron). Para él, “el centro de la entrevista es la idea de una Iglesia que se somete al Evangelio (no a las ideologías), que se concibe a sí misma como un hospital de campaña que acepta todos los heridos, no solo los que querría tener, porque ella misma está compuesta de heridos. El papa Francisco habla aquí como herido, como pecador, antes que como médico y papa. Vuelve la idea de Juan XXIII de una Iglesia que debe usar ‘la medicina de la misericordia’, la misma que la Iglesia y los cristianos usaron con el joven Bergoglio, especialmente en el período posterior a su cargo de provincial […] Los fallos personales de un papa, cristiano y pecador como los demás, dejan de ser una figura retórica para volverse con esta entrevista un elemento biográficamente tangible, narrable en su humanidad, que no exige procedimientos hermenéuticos particulares porque es muy fácil de relacionar con la experiencia personal de cada uno”.

Otro es Enzo Bianchi, fundador y prior laico de la comunidad monástica ecuménica, de hombres y mujeres, de Bose, en el Piamonte. También él señala la importancia de ese comienzo con el “soy un pecador”. Y agrega: “Un obra de sinceridad para nada fácil. Por esto los padres del desierto decían: ‘Quien reconoce su pecado es más grande que quien resucita un muerto’. Bergoglio se reconoce pues como un hombre débil y frágil, pecador, que sin embargo confía en el amor de Dios, don que no es necesario merecer […]
La Iglesia, prosigue Bianchi, es para él un ‘hospital’, imagen que está presente en la regla de san Benito, en la que el abad es llamado a recordar que la comunidad está compuesta por personas enfermas, frágiles, débiles, necesitadas de escucha, de ser curadas, cuidadas, ‘misericordiadas’, para retomar el ‘miserando’ del lema de Bergoglio. Por eso para el papa Francisco la ‘proximidad’ es una postura fundamental: el prójimo no existe in se, el prójimo existe cuando uno decide hacer cercano al otro, volviéndose prójimo, ‘más cercano’ […] De todo esto surge una visión precisa de Iglesia. No solo una Iglesia que conoce el primado de la misericordia, sino también una Iglesia sinodal, una Iglesia en la que hay que caminar juntos, hacer ‘synodos’: fieles, presbíteros, obispos y papa […] No hay renuncia al ministerio petrino que debe ser colocado, como lo había ya apuntado el Vaticano II, en la sinodalidad episcopal y por tanto en la sinodalidad de toda la Iglesia […] No quisiera aparecer como ave de mal agüero, pero cuando un cristiano, y cuánto más un papa, levanta evangélicamente el estandarte de la cruz, no como arma contra los enemigos sino como camino de seguimiento del Señor, le esperan incomprensiones y contradicciones, en una soledad institucional pesada y cansadora. No puede ser diverso ya que así le pasó a Jesús”.

En un registro parecido, el diario comunista “L’Unità” recoge el testimonio de Nichi Vendola, conocido como católico comprometido y gay declarado. “Esta entrevista es en verdad un documento extraordinario. Tiene casi la potencia obstétrica de un parto. Entendido también como partir. Nos devuelve por completo el sentido del concilio Vaticano II que había alejado a la Iglesia de las tentaciones de temporalismo, la Iglesia de los príncipes más que de los principios, devolviéndonosla para una nueva y extraordinaria aventura. La Iglesia que se hace compañera de la humanidad y que antes que hablar de un Dios mitad juez mitad verdugo, nos confía un Dios que danza la vida y ama a la humanidad. Pero mi impresión es que el papa Francisco va más allá, lleva adelante su tarea centrándose en el corazón de esa misión específica de la Iglesia que comparte con todo su pueblo el sabor amargo de la pobreza y también el gusto dulce de la esperanza […] Marca una tríada: diálogo, discernimiento y frontera. Siempre ha habido una dimensión dinámica, pero lo básico para él es el paso del peregrino, del que busca el camino. Me recuerda muchísimo en su frescura carismática a don Tonino Bello, con su ‘Iglesia del delantal’, el que se usa para lavar los pies a los pobres”.

Una divisoria de aguas
Los comentaristas y observadores señalan en general que una de las búsquedas fundamentales de Francisco, reflejada en la entrevista, es la de la comunión, apoyándose en la fe del pueblo de Dios. Sin embargo, al mismo tiempo varios piensan, por unos motivos u otros, que su estilo, su manera de encarar las cosas está creando una divisoria de aguas renovada en el seno de la Iglesia (bastaría con recordar sus palabras muy netas y repetidas acerca de las desviaciones del ministerio ordenado en las comunidades católicas).
Nuestro conocido historiador Alberto Melloni, en conversación con Andrea Tornielli, de Vatican Insider, analiza: “Lo que me ha impresionado es la percepción de Francisco. Para Wojtyla y Ratzinger ciertos valores eran proclamados en el espacio público para crear una diferencia y mostrar la capacidad de antagonismo de la Iglesia. Para Bergoglio en cambio, se parte del pueblo fiel. El papa razona a partir de las almas y no de las leyes. De la persona y no de los ‘ismos’. Lo que muestra la gran fuerza de la experiencia cristiana del catolicismo. En la fe católico-romana, manteniendo incambiada la doctrina, se puede tener una actitud que es percibida como en las antípodas de lo anterior. La entrevista del papa crea una nueva categoría de ‘clandestinos’, ya no cientos de miles de párrocos que lo eran hasta hace poco… sino de muchos obispos que ahora se encuentran en dificultad. Están desconcertados porque la lógica de la vida parroquial no es la suya. Tienen ganas de sintonizar, pero les faltan los instrumentos, dado que hasta hace poco tiempo, para hacer carrera bastaba con ser públicamente enérgicos, mostrar los músculos ante las personas con problemas morales, porque toda otra actitud era considerada como tímida y cómplice del relativismo […] Cuando Francisco dice que es un pecador nos da el verdadero sentido del pecado cristiano. Que no está ante todo en hacerse un examen con un prontuario de pecados en la mano, sino en el reconocer que esa es nuestra condición, pecadores. El papa da una bofetada a una concepción un poco simplista de los últimos años en que parecía que los pecados los cometían siempre los otros”.

Desde otra perspectiva, también registra esta divisoria el conocido filósofo católico norteamericano Michael Novak (algunos lo han llamado el teólogo del neoliberalismo), muy identificado con Juan Pablo II y Benedicto XVI. Respondiendo a una entrevista de ‘La Stampa’, comparte que un amigo a quien no identifica le pregunta “si el papa se da cuenta de los daños que hace con estos comentarios extemporáneos. Por cierto que usar la palabra ‘obsesión’ con respecto a los que trabajan desde hace tiempo en la defensa de la vida es algo hiriente […] Francisco quiere cambiar el tono de la Iglesia, no la doctrina, pero el efecto que logra corre el riesgo de ser dañino, ya que pone a muchos cristianos a la defensiva, justo cuando son atacados. Al mismo tiempo estimula las críticas contra la Iglesia de parte de sus adversarios declarados que estaban esperando una cosa así […] También Cristo ha traído elementos de contradicción. Tal vez sea algo bueno que este papa, devolviendo a la Iglesia a la raíz de su misión, nos empuje a reflexionar.”

John Allen jr, vaticanista del National Catholic Reporter de los EEUU, publicación del ala renovadora de la Iglesia en ese país, piensa por su parte que “Francisco es el papa del centro católico […] Sobre temas como aborto, sexualidad, mujeres, no cambia la enseñanza de la Iglesia, como querrían los radicales de Occidente. Al mismo tiempo no tiene la intención de combatir batallas políticas, propias de la agenda de la derecha católica, en especial en los EEUU. Se está posicionando como el papa de la mayoría silenciosa de la Iglesia, es decir, la mayoría moderada que no quiere cambiar las enseñanzas, pero sí el tono. Quiere una Iglesia más generosa, compasiva y menos inclinada a juzgar […] Falta ver qué efectos tendrá sobre la agenda general de la Iglesia”

El otro protagonista de la entrevista
Para concluir reproducimos palabras del entrevistador, el P. Antonio Spadaro, que transmite así algo de lo que vivió. “Para mí fue una experiencia profundamente espiritual, no tanto periodística. Por otra parte, con él, al menos para mí, es imposible trabajar con preguntas y respuestas. Es un hombre de una energía volcánica, una espiritualidad profunda, una gran paz interior […] Revisó toda la transcripción, pero no hizo casi correcciones” (en el “Avvenire”, diario católico).

Preguntado por Franca Giansoldati, del “Messaggero”, de Roma, sobre las “novedades” de Francisco, dice Spadaro: “Hablar de novedades nos desvía. Es seguro que con este papa, todas las categorías clásicas del vaticanismo no sirven más. La distinción entre conservador y progresista ha perdido valor. Hay que reformular los conceptos. Francisco está inserto en la tradición de la Iglesia, es hijo de ella. La novedad, si acaso, es que pone en el centro al Evangelio. En el centro de la acción pastoral está la persona, quienquiera que sea, sin juzgarla, respetando su libertad de conciencia […] Es un hombre que no vive en una nube. Se da cuenta de lo que lo rodea. Es un hombre en camino, el Señor lo guía y él se deja guiar por Dios”.

Y finalmente a Gian Guido Vecchi, del “Corriere”: “Su acogida es interior y profunda, llena de paz, este hombre es de una paz muy profunda… He visto un hombre que vive en Dios y esto lo ayuda a mantener abiertos los ojos sobre la realidad. Lo que los jesuitas llamamos ‘discernimiento’… Buscar encontrar a Dios en todas las cosas. La comunicación del Evangelio no se hace en abstracto, sino a personas precisas, en contestos concretos. Y no requiere condiciones previas más que una conciencia abierta. Me impresionó cuando me dijo que a veces el corazón de las personas no está tan abierto a Dios, pero hay siempre una rendija… Francisco invita a mantener esa rendija del corazón abierta; luego el Señor hará lo suyo… El papa es un apasionado de fronteras. Las periferias existenciales. Es necesario vivir desbalanceados como Iglesia samaritana que se inclina sobre el hombre herido. El corazón de la entrevista está en esa definición espléndida: el hospital de campaña. Si uno está herido de muerte no se puede estar pensando en el colesterol…”
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